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RESUMEN
Objetivo: se presentan la experiencia, historia, cultura, dificultades y retos de un semillero de 
investigación en salud pública y epidemiología en Colombia. 

Métodos: se hizo un estudio etnográfico con participación de estudiantes y profesores vincu-
lados con la estructura social y evolución del semillero. Mediante observación participante y 
análisis documental se establecieron los aspectos de la experiencia del semillero, puestos en 
común para la triangulación de información por los investigadores; de allí, surgieron las cate-
gorías del estudio denominadas: identidad, aprendizajes significativos y retos. 

Resultados: el Semillero de Investigación en Salud Pública y Epidemiología (SISPE) es un es-
pacio abierto para estudiantes con mente abierta, interesado en formar líderes investigadores 
con excelencia académica, responsabilidad social y calidad humana. Posibilita el aprendizaje 
y la formación integral; la reflexión y la crítica respetuosa; el compartir; el cultivo de la creati-
vidad y el ser. Articula procesos de formación investigativa, investigación formativa, clubes de 
revista, cine foros, seminarios y actividades culturales. 

Conclusiones: el semillero posibilita el acercamiento temprano a procesos de formación in-
vestigativa y emplea un modelo alternativo y creativo que fomenta el interés por la ciencia 
y el cultivo intelectual. Sobresale el papel protagónico de los estudiantes como líderes de su 
proceso formativo.
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SUMMARY
Identity, experiences and challenges of a research 
seedbed for public health in Colombia

Objective: The experience, history, culture, difficulties 
and challenges of a seedbed for public health research 
and epidemiology in Colombia are presented. 

Methods: An ethnographic study was carried out with 
the participation of students and teachers linked to 
the social structure and evolution of the seedbed. Par-
ticipant observation and documental analysis were 
used as technical instruments for the description of 
the experience, and triangulation of the informa-
tion was made by the researchers. Three categories 
emerged, namely: identity, significant learning and 
challenges. 

Results: The Seedbed of Research for Public Health 
and Epidemiology is an open space for students with 
open mind. It is interested in preparing research 
leaders with academic excellence, social responsi-
bility and human quality. It enables comprehensive 
learning and training; reflection and respectful criti-
cism; the ability to share and stimulus to creativity 
and being. It articulates processes of research training, 
formative research, journal clubs, film forums, semi-
nars and cultural activities. 

Conclusions: The seedbed allows an early contact of 
the student with research processes. It uses an alter-
native and creative model that stimulates interest in 
science and intellectual cultivation. The leading role of 
students in their training processes is to be emphasized.

KEY WORDS
Experiences; Formative Research; Research Training; 
Seedbed Research 

RESUMO
Identidade, vivências e desafios de um núcleo de 
investigação para a saúde pública na Colômbia

Objetivo: apresentam-se a experiência, história, cultu-
ra, dificuldades e reptos de um núcleo de investigação 
em saúde pública e epidemiologia na Colômbia. 

Métodos: fez-se um estudo etnográfico com partici-
pação de estudantes e professores vinculados com 

a estrutura social e evolução do núcleo. Mediante 
observação participante e análise documentário se 
estabeleceram os aspectos da experiência do núcleo, 
postos em comum para a triangulação de informação 
pelos pesquisadores; de ali, surgiram as categorias do 
estudo denominadas: identidade, aprendizagens sig-
nificativas e desafios. 

Resultados: o núcleo de Saúde Pública e Epidemiolo-
gia (SISPE) é um espaço aberto para estudantes com 
mente aberta, interessado em formar líderes investi-
gadores com excelência acadêmica, responsabilidade 
social e qualidade humana. Possibilita a aprendiza-
gem e a formação integral; a reflexão e a crítica res-
peitosa; o compartilhar; o cultivo da criatividade e o 
ser. Articula processos de formação investigativa, in-
vestigação formativa, clubes de revista, cinema foros, 
seminários e atividades culturais.

Conclusões: o núcleo possibilita a aproximação tem-
porã a processos de formação investigativa e empre-
ga um modelo alternativo e criativo que fomenta o 
interesse pela ciência e o cultivo intelectual. Sobressai 
o papel protagónico dos estudantes como líderes de 
seu processo formativo.

PALAVRAS CHAVES
Formação Investigativa; Investigação Formativa; Nú-
cleo de Investigação; Vivências

INTRODUCCIÓN
La investigación es un eje central de la educación su-
perior en Colombia (1). El Consejo Nacional de Acre-
ditación (CNA) impulsa el concepto de investigación 
formativa como una “manifestación de existencia de 
la cultura de la investigación en las instituciones de 
educación superior” (2). En la Universidad de Antio-
quia estos postulados enmarcan el devenir investigati-
vo y se la reconoce como una institución de carácter 
público comprometida con la investigación y el desa-
rrollo de la región y el país de modo tal que la investi-
gación formativa y la formación investigativa cobran 
importancia como estrategias que llevan a fomentar la 
investigación científica para la generación de conoci-
miento y la formación humana de excelencia.

La investigación formativa se ha definido como una 
estrategia para el desarrollo del currículo universitario, 
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con el principal objetivo de tejer la relación entre do-
centes y estudiantes, para comprender fenómenos 
y brindar formación académica y profesional (3). El 
CNA la define como la formación en y para la inves-
tigación, a partir de un conjunto de actividades que 
buscan familiarizar al estudiante con el proceso in-
vestigativo, sus fases y su funcionamiento durante el 
pregrado, promoviendo la búsqueda, construcción 
y organización del conocimiento por parte del estu-
diante y logrando incentivarlo para la investigación 
científica (2). Por su parte, la formación investigativa 
se define como una estrategia que fomenta el pensa-
miento crítico y autónomo de los estudiantes, contri-
buye a la generación del conocimiento a partir de la 
búsqueda y el análisis del mismo y se concreta en la 
investigación formativa y en la científica (4). 

Así las cosas, los semilleros de investigación se defi-
nen como aquellos grupos que permiten promover 
la capacidad investigativa, la interacción entre pro-
fesores, investigadores y estudiantes para fortalecer la 
academia, el desarrollo científico y social de la co-
munidad, fomentar la disciplina, el trabajo en equipo, 
la interdisciplinariedad y la participación en redes de 
investigación que faciliten la comunicación entre las 
instituciones de educación en Colombia (5). Moline-
ros (6) los define como “grupos que adquieren instru-
mentos para el desarrollo de investigaciones, en un 
ambiente de tertulia y diálogo donde se aprende ha-
ciendo, se descubre nuevo conocimiento y métodos 
de aprendizaje”.

Hace más de una década, Medellín inició la promo-
ción de la investigación en jóvenes mediante estra-
tegias impulsadas en colegios y universidades. Se 
crearon los corredores de la ciencia, modelo que im-
pulsa la ciencia, la tecnología y la innovación (CTI). 
Mediante las jornadas de investigación, se impulsaron 
intercambios interuniversitarios y se institucionalizó 
la Red Colombiana de Semilleros de Investigación 
(RedCOLSI), organización pionera en procesos de 
investigación formativa que gesta un movimiento a 
escala nacional para promover la cultura científica 
en los jóvenes universitarios. En el nivel local, la Red 
de Semilleros de la Universidad de Antioquia (Red-
SIN) inicia sus actividades con estudiantes de diferen-
tes áreas académicas y grupos. Entonces tras quince 
años de labores la Red nacional mantiene un traba-
jo constante y articulado. Fruto de estos desarrollos, 

Colciencias instaló en el 2013 una convocatoria na-
cional para el financiamiento de proyectos formulados 
por los semilleros de investigación.

Este artículo presenta la experiencia del Semillero 
de Investigación en Salud Pública y Epidemiología 
(SISPE), primer semillero de investigación de la Fa-
cultad Nacional de Salud Pública (FNSP) de la Uni-
versidad de Antioquia (U de A), el cual, cuenta con 
el apoyo del Grupo de Epidemiología. Categoría A1: 
Excelencia-Colciencias. Se exponen sus fundamen-
tos, objetivos, metodología, principios, creencias, vi-
vencias, logros y retos, luego de siete años de historia 
y cuatro cohortes desarrolladas, en el marco de la 
formación en la cultura investigativa y la excelencia 
académica y humana.

MÉTODOS
Se realizó una investigación con características etno-
gráficas para recrear ángulos epistemológicos sobre 
la adquisición del conocimiento y la devolución del 
mismo a través de la experiencia vivida y de la rea-
lidad social y cultural de un semillero de investiga-
ción de la FNSP (7). Una de las particularidades de 
este método es la residencia prolongada del investiga-
dor en el lugar de estudio, que, para el caso, significó 
la participación de los investigadores no solo en las 
sesiones y encuentros de carácter ordinario de tipo 
semanal, sino en el seguimiento a las actividades de 
divulgación de los avances científicos y académicos 
del SISPE, desde sus inicios y a lo largo de siete años 
de trayectoria. Con esta técnica de campo, las viven-
cias y experiencias son el mayor insumo para los aná-
lisis críticos de la vida cotidiana de los semilleristas, 
dentro de un contexto subjetivado y enriquecido por 
su dinámica, y el significado y las perspectivas de la 
investigación en la Universidad de Antioquia.

Los investigadores del estudio fueron una mujer de 
23 años, Administradora en Salud con énfasis en Ges-
tión de Servicios de Salud, interesada en fortalecer 
procesos para la gestión del conocimiento en salud, 
cuya participación en el semillero se dio a partir de la 
segunda cohorte. Un hombre de 20 años, estudiante 
del programa de Administración en Salud con énfasis 
en Gestión de Servicios de Salud, interesado en desa-
rrollar propuestas de investigación en temas de salud 
y ambiente, quien se desempeñó como coordinador 
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Tabla 1. Cuadro resumen de los participantes

Cohortes Rango  
de edad

Sexo
Escuela/Institución/Facultad

Masculino (n) Femenino (n)

Primera (2007-2009) 17-24 6 4 FNSP (7 estudiantes de pregrado de Administración en Salud 
y 2 de GESIS*), un estudiante de la Facultad de Enfermería

Segunda (2009-2011) 18-25 2 9 FNSP (7 estudiantes de Administración en Salud y 4 de GESIS)

Tercera (2011-2013) 17-25 4 6 FNSP (3 estudiantes de Administración en Salud y 7 de GESIS)

* Gerencia en Sistemas de Información. Programa académico de pregrado de la Facultad Nacional de Salud Pública

de la tercera cohorte. Y un hombre de 22 años per-
teneciente al programa de Gerencia de Sistemas de 
Información en Salud, en el último año de la carrera, 
perteneciente a la tercera cohorte y con valiosa expe-
riencia en el acompañamiento académico de los se-
milleros de la RedSIN. También, participaron dos pro-
fesores del Grupo de Epidemiología, pertenecientes a 
la línea de Análisis de la Situación de Salud (ASIS) y 
la línea de Salud Cardiovascular, quienes son tutores 
activos del Semillero y lo conocen desde sus inicios. 

Además de lo anterior, los participantes observados 
fueron la totalidad de los integrantes de tres cohortes 
del SISPE (la primera estuvo conformada por diez 
estudiantes, la segunda por once y la tercera por 
diez); no se incluyó para la observación la cuarta 
cohorte porque al momento de la ejecución de esta 

investigación apenas comenzaba actividades. Del total 
de observados, cuatro alcanzaron niveles de estu-
dios de posgrado luego de su paso por el semillero 
y cuatro iniciaron su ciclo académico durante esta 
investigación (tabla 1). 

Con relación a los criterios de representatividad (8), 
estuvo sujeta a unas cualidades homogéneas entre los 
participantes, al considerar el acuerdo y la identidad 
de sus integrantes con los principios y metodología 
del semillero, pero fueron heterogéneos entre unos y 
otros, dada su diversidad académica, sus expectativas 
y su recorrido científico. Por su parte, para los crite-
rios de pertinencia de las personas seleccionadas se 
tuvo en cuenta la participación activa como semille-
ristas y la voluntad de hacer parte del estudio y entre-
gar la información.

Mediante observación participante de los vínculos es-
tablecidos por los cinco observadores de las acciones 
del SISPE, se adelantó la documentación de la expe-
riencia. Para ello, se revisaron el marco organizativo, 
las actas, los informes de gestión entregados al Grupo 
de Epidemiología FNSP-U de A, los comunicados lo-
cales y regionales de los encuentros nacionales de la 
RedSIN; de estas fuentes diversas se extrajeron aspec-
tos relevantes para la construcción de las categorías 
del estudio. Es importante anotar que los investiga-
dores identificaron, paralelamente a la revisión docu-
mental, puntos de partida de carácter in vivo con la 
participación activa de los semilleristas, durante el úl-
timo año de participación de los integrantes de la ter-
cera cohorte del SISPE. Así, se reconoció el inicio del 
“viaje por la ciencia en el aula de clase” y el tránsito 

hacia espacios propios como las sesiones del semille-
ro en las que sobresalen: los debates creados sobre las 
aplicaciones de la epidemiología en la salud pública; 
los cine foros; los clubes de revista; las visitas guia-
das a centros históricos y culturales de la ciudad; los 
seminarios académicos de las líneas de investigación 
del Grupo de Epidemiología de la Facultad Nacional 
de Salud Pública (GEPI) y la elaboración conjunta de 
propuestas de investigación.

Lo anterior permitió analizar los fundamentos, las for-
mas de relacionamiento, la metodología de trabajo y 
las perspectivas críticas concebidas en el semillero. 
En este camino, los itinerarios y hechos sociales de los 
investigadores se plasmaron en una bitácora histórica 
del semillero. 
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En esta técnica de recolección de la información se 
entiende la unidad de análisis en el sentido de cómo 
se dan sus relaciones, acciones, efectos, metas y sue-
ños, para comprender el valor de la participación en 
espacios académicos e investigativos que involucran 
la investigación formativa y la formación en investi-
gación tempranas. Observar y simultáneamente par-
ticipar permite no solo orientar la construcción de la 
experiencia, sino confrontar aspectos sobre lo vivido 
propiamente y lo que afecta a los otros.

Se construyó un instrumento para la lectura y revisión 
individual de los documentos, que fue puesto en co-
mún para la triangulación de la información por los in-
vestigadores; de allí surgieron las categorías del estudio 
denominadas: identidad, aprendizajes significativos 
y retos. Cada categoría incluyó varias subcategorías, 
a saber: para la categoría de identidad se analizaron 
los aspectos relacionados con la historia del semillero, 
su direccionamiento estratégico y su evolución. Para 
la categoría de aprendizajes significativos emergieron 
subcategorías como las vivencias, las motivaciones, los 
miedos y la cultura per se de la investigación, la meto-
dología de trabajo y el avance académico de los semi-
lleristas. Finalmente, la categoría retos emergió en fun-
ción de las anteriores, como resultante de la reflexión 
del quehacer y las perspectivas del semillero. 

Adicionalmente, se concibió la información bajo tres 
elementos claves: como productos de entrada, los fun-
damentos propios (la estructura) y los valores del SISPE; 
como proceso, (la metodología), los desarrollos y los 
logros que posibilitan la transformación; y como sali-
da, los retos y caminos por seguir, buscando siempre la 
triangulación y la identificación de conexiones entre 
las categorías, en torno a la razón misma del semillero. 
Desde el punto de vista ético, se conservaron la mane-
ra constructivista de producción del conocimiento, la 
privacidad y la confidencialidad de la información así 
como el respeto por los participantes en el SISPE.

RESULTADOS

Identidad 
La categoría identidad definida por los participantes 
como la esencia, la impronta que los hace diferentes y 
permite creer en la transformación de nuestra realidad, 
se encuentra claramente en afirmaciones como “Un 

semillero como SISPE te abre la mente, te permite in-
tegrar la investigación, la salud pública y la epidemio-
logía en un modelo de pensamiento motivante y com-
prometido”. (Participante 1); “He tenido la oportunidad 
de hablar con algunos de los “viejitos” del semillero, les 
quería contar que extrañamos los viernes de nuestro 
Semillero en la Universidad, los encuentros, las activi-
dades… tantas cosas formativas…”. (Participante 2).

Historia: comienzos de SISPE
En la actualidad la FNSP cuenta con ocho semilleros 
de investigación. SISPE surgió en el año 2007, a partir 
de la iniciativa de estudiantes interesados en la inves-
tigación que buscaron el apoyo del Grupo de Epide-
miología. A la fecha, se han adelantado tres cohortes 
y se desarrolla la cuarta. Su identidad bien se resume 
con la frase: “Un espacio abierto para estudiantes con 
mente abierta”, (Archivo: Marco Organizativo del Se-
millero), que se adoptó como frase de presentación. 
Las motivaciones principales para la creación del se-
millero fueron: el interés por el aprendizaje en un mo-
delo alternativo (diferente al enfoque tradicional), la 
posibilidad de vivir tempranamente el proceso investi-
gativo, la adquisición de los fundamentos del método 
científico y la epidemiología y la posibilidad de articu-
lación con un grupo de excelencia en investigación. 
De esta manera, surgió una iniciativa de tipo extracu-
rricular en la que se hicieron posibles el ejercicio de 
la crítica, la exploración científica, el fortalecimiento 
académico, el trabajo en equipo y la innovación. 

Direccionamiento estratégico: la organización 
en el SISPE
La figura 1 muestra la estructura y los procesos 
esenciales del semillero. Se caracteriza por tener un 
modelo organizacional de tipo cíclico en el que se 
exaltan la participación y las relaciones humanas, de-
jando de lado la jerarquía y las relaciones verticales. 
De esta forma, cada uno de los roles que se desempe-
ñan tiene la misma importancia (9). Como fortaleza 
se destaca que los estudiantes rotan periódicamente 
por los diferentes cargos y/o comités. La actividades 
que se desarrollan se fundamentan en tres ejes, así: 
1. Eje epistemológico: aborda los asuntos concernien-
tes a la ciencia, el método científico y los enfoques 
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de investigación. 2. Eje temático: se preocupa por la 
fundamentación epidemiológica y la profundización 
temática en eventos de interés en salud pública. 3. 
Eje metodológico: integra las acciones de formación 
investigativa e investigación formativa para la formu-
lación de proyectos, en articulación con las líneas de 
investigación del Grupo de Epidemiología. (Archivo: 
Marco Organizativo del Semillero).

Fruto de este proceso sobresale la generación del 
banco de anteproyectos que contiene las ideas de 

investigación de los semilleristas. Estas se desarrollan 
una vez los estudiantes se articulan a las líneas de 
investigación del GEPI. Como objetivo, el semillero 
plantea “Formar líderes investigadores con principios 
de excelencia académica y humana, que contribuyan 
a la sociedad y a la Universidad de Antioquia con la 
promoción de espacios para la gestión de proyectos, 
generando nuevas alternativas para dar solución a 
los problemas prioritarios en salud pública”. (Archivo: 
Marco Organizativo del Semillero). 

Figura 1. Proceso formativo del Semillero de Investigación en Salud Pública y Epidemiología
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Sus rasgos y principios orientadores son los siguientes: 
el trabajo en equipo, el espíritu joven, la motivación 
por la investigación, la autonomía, el compromiso con 
la transformación de las problemáticas en salud públi-
ca, el respeto a la diferencia y la controversia racional, 
la libertad de aprendizaje, la integralidad y la transpa-
rencia en el trabajo investigativo y la responsabilidad 
social. (Archivo: Marco Organizativo del Semillero).

Como resultado de esta dinámica, el semillerista ad-
quiere unas competencias, definidas como el conjun-
to de conocimientos, habilidades y actitudes que se 
deben integrar para hacer una tarea específica: Saber 
+ Saber Hacer + Ser (10). Aquí cobra relevancia la 
adquisición de competencias como: el sentido crítico, 
la capacidad para identificar y analizar problemas, el 
autoconocimiento, el liderazgo, el trabajo en equi-
po, la planeación y evaluación de intervenciones. Lo 
anterior permite fortalecer el perfil como salubrista 
y contribuye al cumplimiento de las funciones esen-
ciales de la salud pública; además, forja un sentido de 
pertenencia entre sus miembros en un ambiente flexi-
ble, dinámico, abierto y con rigor académico, convir-
tiéndose en un espacio para el relevo generacional de 
los investigadores (11).

Aprendizajes significativos
Definida esta categoría como aquello que motiva para 
adquirir nuevos conocimientos y avanzar como una 
comunidad de investigadores comprometidos con su 
proceso formativo, y con alto sentido de responsabili-
dad en torno a las problemáticas de salud pública del 
país y la región. 

“SISPE nos brinda la posibilidad de ser diferentes, de 
tener un proyecto de vida bien definido en torno a la 
investigación, de ser innovadores y transformadores 
de la realidad, pero, principalmente, a creer en noso-
tros mismos y en nuestras capacidades y habilidades 
para hacer y sentir la investigación”. (Participante 3).

Semillas dando frutos al mundo de la salud 
pública
En cada una de las cohortes han estado presentes el 
compromiso, la motivación y la disciplina. Se resaltan 
de la primera cohorte (2007-2009) artículos científicos 

publicados, distinciones en investigación en eventos 
regionales y nacionales, participación en eventos aca-
démicos nacionales e internacionales y creación de 
la plataforma estratégica del semillero. De la segunda 
(2009-2011), la creación del banco de anteproyectos, 
nuevos reconocimientos en investigación y pasantías 
internacionales en países como México y España. De 
la tercera (2011-2013), el fortalecimiento de los ejes 
temáticos y metodológicos en el marco de la formu-
lación y el desarrollo de investigaciones epidemioló-
gicas; asimismo, trabajó ingentemente en la depura-
ción de su modelo de gestión. Actualmente, la cuarta 
cohorte (2014-2015) ha iniciado actividades, luego de 
un proceso de convocatoria exitoso integrando estu-
diantes de diferentes facultades de la Universidad de 
Antioquia. Una de las principales capacidades desa-
rrolladas radica en la adaptación a las oportunidades 
de la comunicación virtual y el uso de los entornos 
virtuales de aprendizaje. 

Un capítulo significativo de la experiencia del semi-
llero corresponde al proceso formativo en torno a la 
escritura científica: “Cuánto valor tiene escribir y de-
fender nuestra identidad como semillero”. (Participan-
te 4), el cual se reconoce como crucial. En este sentido 
se han desarrollado talleres de escritura, procesos gru-
pales de redacción científica y narrativa que han deja-
do huella en el camino de los participantes: “Miren el 
artículo varias veces y, sobre todo, observen su nom-
bre allí escrito. Eso significa mucho en la vida de un 
investigador, es la confirmación de que sí se puede, es 
la recompensa al final de un largo camino, y después 
de mucho trabajo. Son nuestras ideas y vivencias, 
transformadas en texto, que perdurarán para siempre. 
Que esta alegría que sienten hoy sea el motor que los 
lleve a subir el siguiente escalón...”. (Participante 5).

El logro de los objetivos planteados ha requerido la 
cooperación y el compromiso de los estudiantes, pro-
fesores e investigadores. Enfrentar las diferencias de 
criterio, generar canales de comunicación y transfor-
mar los intereses personales en colectivos ha permi-
tido superar retos, entre ellos: el desconocimiento de 
la importancia de los semilleros, la ausencia de enfo-
ques alternativos para la formación de investigadores 
a tempranas edades y la falta de motivación académi-
ca y científica de los estudiantes de pregrado. En co-
rrespondencia, el semillero ha planteado un modelo 
de gestión y consecución de metas que sobresale por 
su organización y alto grado de cumplimiento.
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El miedo, una expresión de vida superable
El silencio, ese grito mudo que nadie puede respon-
der (12) y que Munch (1893) plasmó en la obra “El gri-
to”, es una de las muchas emociones que se apoderan 
de las personas, así como la angustia cuestionable 
que refleja la figura surrealista, persona o cosa que es 
componente protagonista de esta obra. En varios mo-
mentos del proceso el temor, la angustia o la ansiedad 
develan nuestra vulnerabilidad; entonces, aparecen 
las preguntas acerca del porvenir o la posibilidad 
de fracaso. Esto hace parte del proceso formativo y 
la proyección del modelo de vida de un semillerista; 
por fortuna, con el día a día y el compartir se gana 
experiencia y capacidad de afrontamiento. En la ex-
periencia de vida la formación académica y profesio-
nal representa un eslabón crucial para el crecimiento 
personal y la generación de aprendizajes de diversa 
índole. El semillero, como manifestación de vida, 
trasciende lo estrictamente académico, da cabida al 
cultivo de los valores y la personalidad, exaltando 
la dimensión emocional y espiritual que conlleva el 
acto de aprender.

“Realizar una ponencia, una videoconferencia, en-
frentarse a un público, dar opiniones con relación a 
un tema, defender pensamientos o ideas, estar dis-
puesto a interiorizar conocimientos nuevos sin cons-
truir barreras, exponer el desacuerdo, relacionarnos 
con los demás, construir redes, tomar decisiones de 
formación y de investigación, asumir responsabilida-
des son experiencias que generan alta motivación y 
deseo de seguir adelante; sin duda, su impacto forma-
tivo es difícil de cuantificar o expresar en palabras”. 
(Participante 6).

Motivaciones: por qué ser parte del SISPE
El semillero sobresale por su diversidad. Lo constitu-
yen seres humanos con diferentes perfiles académi-
cos y maneras de ver la vida; de ahí que su dinámica 
sea flexible, integral y cambiante. La principal moti-
vación tiene que ver con la formación y el desarrollo 
investigativo como hilo conductor, esto quiere decir 
que los participantes reconocen la vida de un inves-
tigador y su quehacer a través de los investigadores 
del GEPI. Este sustrato esencial introduce elementos 
de alto interés para el devenir profesional de los se-
milleristas. 

El hecho de ofrecer alternativas de aprendizaje le con-
fiere un rasgo distintivo y atractivo para la aprehen-
sión de diversas metodologías de aprendizaje y par-
ticipación que acompañan el desarrollo de la agenda 
académica en sus diferentes ejes. “El semillero es un 
espacio que enriqueció mi vida, conocí personas 
maravillosas que hoy siguen haciendo parte de mí, 
y espero poder volver a encontrarnos, celebrar y 
trabajar; porque una cosa es cierta: fuimos un gran 
equipo en todo sentido…”. (Participante 7). En este 
sentido, cada participante avanza a profundidad en la 
comprensión de las herramientas empírico-analíticas 
que proporciona la epidemiología y se reconoce en el 
tiempo la limitación del método, lo que motiva aún 
más a profundizar mediante ejemplos el acercamien-
to a la disciplina epidemiológica.

Por ello, es importante fomentar el autoconocimien-
to desde los primeros momentos de trabajo, lo cual 
genera sentido de pertenencia con la misión y la 
visión. Al estar integrado y liderado por estudiantes 
hace que su dinámica dependa directamente de ellos, 
de la vocación y no la obligatoriedad, generando la 
firme convicción para hacer parte del SISPE.

Cultura investigativa: la vivencia y el crecimiento 
de un colectivo pensando en salud pública
Ingresar a un semillero de investigación sin saber qué 
es, solo confiando en la intuición y, también, en las 
experiencias de otros y en virtud del reconocimiento 
logrado tiene, sin duda, consecuencias maravillosas 
en aquellas personas que se quedan para recorrer el 
camino de la ciencia. Así, sus integrantes se van dan-
do cuenta de que la investigación es una forma de 
entender la vida y una poderosa herramienta para 
hallar soluciones. Gracias a las posibilidades de re-
flexión que se presentan, los integrantes asumen 
una postura que destaca la dimensión divertida de 
la ciencia; en consecuencia, no es algo impuesto, lo 
cual trae consigo transformaciones y logros valiosos; 
algunos de ellos planificados, y otros, fruto de la se-
rendipia, en términos de aquello que por casualidad 
resulta ser maravilloso. 

Desde esta perspectiva, el trabajo en equipo es funda-
mental para la generación de resultados investigativos 
donde confluyen diversos puntos de vista y emergen la 
capacidad de asombro, la curiosidad y la creatividad. 
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Un aspecto diferenciador es la posibilidad de actua-
lización temática sobre las problemáticas de salud 
pública del país y la región, esto en articulación con 
los tutores y directores de las líneas de investigación, 
lo cual genera sentido de pertenencia y motivación 
para la generación de proyectos que respondan a las 
necesidades más sentidas en salud de las poblaciones.
 

Retos 
Se define esta categoría como la oportunidad para 
reconocerse y forjar metas, por tanto, implica unas 
dimensiones diagnósticas y formativas. De esta for-
ma, plantea la cuestión esencial del autorreconoci-
miento para identificar las necesidades individuales 
y colectivas; esto, con miras a fundamentar la planifi-
cación y lograr un impacto positivo en la comunidad 
semillerista y en el medio. “Para SISPE es un reto no 
olvidarnos de aquello que significan la salud pública 
y la epidemiología, y lo importante que es poder apli-
carlas para mejorar y transformar lo que nos rodea”. 
(Participante 8).

Los caminos por descubrir en SISPE: nuevas rutas
Un semillero crece en la medida que reflexiona cons-
tantemente sobre sus procesos formativos, avanza en 
tanto busca canales que potencien su capacidad de 
gestión y su compromiso para la consecución de lo-
gros; todo ello, desde la conjunción de capacidades y 
talentos, desde la capacidad para defender la identi-
dad y luchar por los sueños. Así, la consolidación de 
una dinámica académica que permita la generación 
de espacios reflexivos, más allá de la formación en la 
disciplina o metodológica implica un reto mayor. En 
este sentido, se abordan preguntas sustanciales como: 
el papel de la ciencia y los científicos en la sociedad, 
la importancia y el papel de los semilleros de investi-
gación, la ética en la investigación, los conceptos de 
necesidad y vulnerabilidad, el valor de la Universi-
dad, el proyecto de vida y el significado de acercarse 
a diferentes manifestaciones del arte para fomentar el 
cultivo del ser.

El camino emprendido por semilleristas que han con-
tinuado su proceso de formación de posgrado, a ni-
vel nacional e internacional, representa un incentivo 
especial, enmarcado en experiencias dignas de con-
tar y seguir como ejemplo. Esta faceta demuestra la 

trascendencia formativa para aquellos estudiantes que 
se han asumido con alto sentido de responsabilidad y 
compromiso. “Creo que es un espacio en el que me 
llenaré de herramientas que me abrirán puertas, para 
subir día a día un peldaño más, y poder alcanzar la 
meta a corto plazo que es graduarme, la de mediano 
que es trabajar en este campo y realizar estudios de 
posgrado, y la meta a largo plazo, que es llegar a ser 
docente de la Universidad de Antioquia, metas que lle-
narán mi vida personal y profesional”. (Participante 5).

DISCUSIÓN
Un potencial del SISPE radica en promover la forma-
ción de líderes en investigación desde la excelencia 
académica y científica, la responsabilidad y la calidad 
humana. Por ello, el trabajo en equipo es visto como 
una estrategia para el logro de metas comunes; se en-
tiende la libertad de aprendizaje como la posibilidad 
de expresar libremente el pensamiento y los argumen-
tos, y la definición de aquello que se anhela aprender; 
la autonomía aparece como la capacidad para tomar 
decisiones y definir rutas; la transparencia en el trabajo 
investigativo es un principio ético que guía el queha-
cer; la responsabilidad social implica un compromiso 
con la sociedad y la transformación de realidades ne-
gativas en salud pública; la integralidad permite una 
visión más amplia; y el respeto a la diferencia exalta 
el valor de la tolerancia y la riqueza de la diversidad.

El semillero tiene un modelo de participación y ges-
tión de tipo horizontal que le confiere grandes posibi-
lidades; así, los estudiantes trabajan con los docentes-
tutores quienes son sus pares colaborativos (13). Los 
logros en el SISPE han requerido estudiantes, docen-
tes e investigadores comprometidos con la adopción 
de una dinámica para aprender a investigar investigan-
do (14). Un semillero debe contemplar la participación 
temprana en los proyectos de las líneas del grupo de 
investigación que lo sustenta, promoviendo así la ca-
pacidad investigativa (1). Esto les ayudará en su vida 
como investigadores; también es clave reconocer que 
no todos los que pertenecieron a un semillero de in-
vestigación continúan formándose como investigado-
res, lo cual representa un proceso de experimentación 
y libre decisión que cada integrante lleva a cabo; ahí 
radica otro valor sustancial de esta experiencia forma-
tiva en términos de la libertad de elección.
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La investigación en los semilleros puede darse como 
investigación propiamente dicha o como investigación 
formativa (1,15). Se plantea que “mediante estrategias 
como la investigación formativa se crean espacios 
para las prácticas, la familiarización y la experimenta-
ción para promover a los estudiantes y docentes hacia 
la investigación” (16). Por otra parte, se expresa que 
existen experiencias de investigación formativa como 
las tesis, prácticas profesionales, jóvenes investigado-
res, estudiantes en formación y monitorías, etc., que 
permiten la vinculación en proyectos y la enseñanza. 

El semillero se presenta como un formato diferente 
de gestión del conocimiento que surge de las necesi-
dades, expectativas y experiencias del estudiante, que 
se vincula a la investigación a partir de una pregunta 
que le llama la atención, la cual nace de la propia vi-
vencia (17). Se plantea que la investigación formativa 
se refiere a la formación en y para la investigación, 
a través de actividades propias de esta, pero que no 
necesariamente están involucradas en proyectos que 
pretendan lograr resultados científicos (18). Es posible 
ubicar el semillero en un punto medio entre la investi-
gación formativa y la formación investigativa; así apa-
rece como un camino que integra diferentes estrate-
gias para el desarrollo de la racionalidad científica, la 
excelencia humana y la capacidad crítica. Identificar 
las estrategias formativas y darles un sello, una hue-
lla digital es un reto de primera línea. En este sentido 
el consenso, el diálogo y la orientación de personas 
con vocación y experticia investigativa, pero, muy es-
pecialmente, con mentalidad abierta, proporcionan 
elementos aclaradores. Cada semillerista contribuye 
a la creación de un espacio y una dinámica especial, 
donde priman el trabajo colaborativo y la interacción 
para la construcción del conocimiento. Entre las ra-
zones por las que los estudiantes ingresan y permane-
cen en un semillero están: la curiosidad, el interés por 
el mundo de la investigación, la búsqueda de un es-
pacio diferente de aprendizaje, la posibilidad de inter-
cambio y discusión (14). El estudiante ingresa y per-
manece voluntariamente en un semillero en razón de 
sus motivaciones y también en consideración de los 
hallazgos y aprendizajes que la experiencia genera en 
él. Los semilleros de investigación definen un área te-
mática que actúa como hilo conductor de su trabajo; 
este aspecto suele ser la puerta de entrada, dado que 
los estudiantes identifican la correspondencia con su 
área de preferencia investigativa (15). 

Asuntos especiales son la deserción del SISPE sin co-
nocer las causas o el ingreso por curiosidad, aspectos 
que se ven reflejados en la trayectoria de los semille-
ros recordando que su norte es generar en las perso-
nas capacidades de investigación (19). El SISPE no ha 
sido la excepción, pues ha logrado generar disciplina, 
compromiso y dedicación, buscando comunicación 
e interacción permanentes con los docentes-tutores. 
Se considera un reto mantener esta dinámica, con 
miras a la depuración de una cultura investigativa y 
un sentido de pertenencia. En este orden de ideas, la 
asignación de actividades específicas permite crecer 
tanto profesional como personalmente (20). Por su 
naturaleza y áreas de interés, el SISPE asume activa-
mente el estudio y solución de los problemas de salud 
en consecuencia con la misión de la Alma Máter y de 
nuestra Facultad (21).

Los frutos de un semillero se pueden analizar en tér-
minos de sus efectos individuales como experiencias 
de vida; también, al considerar el posicionamiento, 
estabilidad y productividad alcanzados a lo largo del 
tiempo (1). Estas circunstancias hacen de los semille-
ros un terreno fértil para que los grupos de investiga-
ción adelanten procesos de acompañamiento para la 
formación investigativa temprana y la identificación 
de jóvenes promesas para el relevo generacional en 
investigación, carencia de la cual adolece nuestro país. 

La calidad de la formación y el nivel investigativo de-
penden, en gran medida, del entorno donde se reali-
za, de la solidez de los conocimientos, de las actitudes 
mentales y de los hábitos y condiciones materiales de 
trabajo (22); para todo ello el SISPE ha contado con 
el apoyo decidido del Grupo de Epidemiología de la 
FNSP-U de A.

Finalmente, para que un semillero alcance sus objeti-
vos debe cumplir con unos parámetros: tamaño, per-
sonalidades, acuerdos, roles, ambiente físico, dinámi-
ca externa y dinámica interna (23). El SISPE ha tenido 
a lo largo de cada una de sus cohortes una estructura 
sólida mediante la formulación de un marco organi-
zativo y la creación de comités de trabajo con respon-
sabilidades bien definidas. Aunque la reflexión sobre 
la condición contemporánea hizo pensar a los inves-
tigadores que los estudiantes también poseen saberes 
previos, así sean nocionales y no formales, pertinen-
tes para la estructura cognitiva profesionalizante (24), 
esto pudiera sesgar los aportes de la experiencia dado 
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que, en ocasiones, es necesario complementar la 
percepción del conocimiento socialmente construi-
do, dando cabida a una perspectiva de pensamiento 
formal en la que el método científico permita estudiar 
con rigor un problema, con miras a la identificación 
de alternativas de solución. Para lograr este cometido 
se requiere el trabajo armónico entre estudiantes y tu-
tores, estos últimos, deberán valorar en alto grado los 
conocimientos previos y las experiencias.

Para la formación de talento investigativo se requiere 
el compromiso decidido de la Universidad, superando 
la idea que la formación en investigación se reserva 
para los niveles de educación posgraduada (maes-
trías y doctorados), situación que requiere una mira-
da crítica y demanda un enfoque alternativo (14). Al 
respecto, se debe precisar que en muchas ocasiones 
los semilleros surgen como respuesta a un modelo 
educativo que no satisface las necesidades de estu-
diantes inquietos por la investigación. Lo anterior, sin 
desconocer los esfuerzos destacables que en la últi-
ma década ha efectuado la Universidad de Antioquia 
para posicionar la investigación como eje central de 
su desarrollo y componente articulador de la docen-
cia y la extensión. También es una realidad que los 
egresados de las universidades que tuvieron la opor-
tunidad de participar en actividades de investigación 
en el pregrado acceden más fácilmente a la forma-
ción posgraduada. El SISPE no ha sido la excepción, 
los integrantes de las primeras cohortes manifiestan 
que el hecho de haber pertenecido al semillero ha 
influido favorablemente en sus logros personales y 
académicos (15). 

En síntesis, un semillero propicia la formación tempra-
na en investigación, a través de un modelo alternativo 
donde el estudiante es protagonista (25). No ha sido una 
tarea fácil, pero, con esfuerzo, convicción y empeño 
ha sido posible mantener vigente una iniciativa de for-
mación llena de posibilidades de transformación, una 
alternativa que asume la investigación epidemiológica 
como escuela, compromiso social y estilo de vida.
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